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i los rilíliGilles 
Ciudadanos: Después de publi­

cado el remitido inserto en el pe­
riódico «El Progreso>> de Barce­
lona, con fecha 27 del corriente y 
firmado por la Junta del Centro 
Radica], de esta, me creo en el 
deber de aclarar todas las insi­
dias que, contra nuestro buen 
amigo, el actual presidente de 
«La Unión Liberal», destila el re­
ferido remitido. 

Hagamos memoria. Al iniciar­
se en Granollers el movimiento 
político Popular, se unieron los 
diversos elementos políticos de' 
esta villa, para emprender una 
campaña moralizadora, contra el 
caciquismo. Al efecto, sólo con el 
fin de regenerar nuestra querida 
villa, integraron aquella solida­
ridad, ios radicales, los regiona-
listas y muchísimos elementos 
independientes que hasta aquella 
fecha no se les había visto actuar 
en las luchas políticas. Solamen­
te protestaron de la admisión de 
los carlistas,los partidos de Unión 
Republicana y Federales, los cua­
les, coaligados, presentaron can­
didatura en contra, integrada por 
los señores Raimundo Martí, J. 
Llónch y el suscripto; estos ele-
nientos hicieron pública su pro­
testa por medio de hojas en las 
cuales se recomendaba que no se 
Votara a ningún carlista y se re­
cordaba la triste fecha del 17 de 
enero de 1875. En cambio, recor­
dad que los radicales, acaudilla-
dbs por los señores Torruella, 
Más, PINTÓ, HOMS, etc., etc., 
eran los más entusiastas defen­
sores de la candidatura Popular, 
figurando su representación en 

los mítines que se dieron en «La 
Unión Liberal», desde cuya tri­
buna elementos carlistas se diri­
gieron al pueblo. 

De todo esto no protestaron los 
radicales de Granollers; y cola­
boraron en aquella obra, — que 
estimo yo era de negación de los 
principios del partido radical — 
esos mismos radicales que habían 
sostenido violentas luchas en los 
cafés, tertulias y centros políti­
cos, defendiendo los radicalismos 
de su jefe, señor Lerroux; esos 

"mismos radicales que, teniendo 
como galardón de su fe política, 
el llamarse antisolidarios, cele­
braron la victoria de su jefe con­
tra las huestes solidarias de Bar­
celona, con un ágape en el entre­
suelo del Café Nuevo, donde se 
brindó por la victoria del partido 
radical, y se llamó traidor a don 
Nicolás Salmerón. 

¿Cómo se explica que ios radi­
cales que combatieron Solidari­
dad Catalana, a poco apoyaran la 
Solidaridad de Granollers? 

¿No tenían parecido fln una y 
otra? ¿No eran compuestas las 
dos de elementos heterogéneos? 
Si coala Catalana fueron antiso­
lidarios, ¿por qué ser solidarios 
en la de Granollers? 

¿Por qué? Por ignorancia, unos; 
por compañerismo, otros, que no 
meditaron los resultados que po­
dían acarrear al partido; y por 
conveniencias personales, con 
vistas a la caja, los ambiciosos 
que mangoneaban en aquella fe­
cha, el partido radical y que si­
guen usufructuando' la dirección 
del mismo. 

Demostrada, por el tiempo, la 
ineficacia do la acción de los dis­
tintos elementos que integraban 
Solidaridad Catalana, como la de 
Granollers, vino su descomposi­
ción y los hombres con agallas 
rectificaron noblemente y con 
franqueza, como lo ha hecho va­
rias veces en Granollers mi esti­
mado amigo Francisco Torras, 
manifestando que no es imposi­
ble hacer buena administración, 
sustentando determinados prin­
cipios políticos. 

Ahora decidme, radicales: si 
los que cooperaron y encumbra­
ron el movimiento de la Popular, 
en Granollers, fueron también 
radicales, ¿por qué se intenta 
hacer culpable al señor Torras 
del resurgimiento del carlismo 
en Granollers? ¿Protestaron algu­
na vez, en aquellas campañas, 
contra la colaboración délos car­
listas? No. Y ellos fueron quie­
nes ayudaron al señor Puntas en 
su elección y aprobaron sus ma­
nifestaciones en los mítines de 
«La Unión Liberal». 

Pues si juntos hicieron aque­
lla campañc), la culpa debe co-
rresponderles por igual a los se­
ñores tioms, Pintó, etc., etc., y no 
deben cargar el muerto a otros, 
cuando ellos fueron los padrinos 
del bautizo. 

En los años 1912 y 13, de mi 
presidencia, organizados por «La 
Unión Liberal», se celebraron la 
manifestación y la velada conme­
morativos de la entrada de los 
carlistas en Granollers y, al igual 
que en años anteriores, a dichos 
actos asistieron los radicales de 
Granollers; al siguiente, en 1914, 
siendo presidente de la misma 
asociación el que lo es en la ac­
tualidad, don Francisco Torras, 
se celebró en igual forma el ani» 
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